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«Heraldo de Antequera» ha 
querido consagrarse decidida-
mente á ser órgano de toda fal-
sedad, de toda insidia, de toda 
tergiversación y de todo enga-
ñoso alegato contra los extra-
ños, para poder llevar más des-
embarazadamente el estandarte 
de la soflama encomiástica de 
su propio inspirador, creándole 
imaginarios triunfos, prodigán-
dole los adjetivos más lauda-
bles, achacándole iniciativas de 
superhombre, atribuyéndole to-
do linaje de excelsas cualida-
des; pero tanto ha «embestido» 
sobre eso del «autobombo», de 
tal forma ha abusado de la pro-
pia alabanza, que entre los mis-
mos conservadores de Ante-
quera se ha operado el fenóme-
no que no podía menos de 
esperarse; el hastío, el cansan-
ciu, la repugnancia, en fin, por-
que no hay nada que tantas 
simpatías reste, que tanta irrita-
ción produzca en el ánimo, co-
mo la fatuidad y sus congéneres 
de la soberbia y del ridículo 
envanecimiento. 
De nada le sirven, porqué no 
decirlo, las lecciones de correc-
ción y mesura que le hemos fa-
cilitado desde estas columnas; 
pues firme y aferrado á sus 
añejos y gastados procedimien-
tos de siempre, lo vemos trillan-
do por los mismos caminos, 
deslizando traidoramente la in-
sidia, pero amparándose en la 
indeterminación y escudándose 
con el patente descubierto de 
responsabilidad personal. 
Por mucho que se esfuerce el 
viejo semanario, por más que 
diga todo lo que le venga en de-
seo, no podrá ocultar que esos 
directores de hecho del parti-
do conservador antequerano, se 
reparten de tal manera los pa-
peles, se dividen tan provecho-
samente su ponderada influen-
cia, que siempre hay uno que 
contraiga el compromiso aun-
que sea empeñando la palabra 
de honor, y otro que se oponga 
á su cumplimiento, cuando lo 
considera conveniente. 
Unas veces predican la paz 
y á ella dedican los manidos 
lirismos de su macarrónico re-
pertorio, y otras, soplan la 
trompa bélica cuidando antes 
de buscar cobardemente un 
pretexto para descargar sobre 
el adversario la responsabilidad 
de la contienda. 
Pero ya no engañan á nadie, 
porque todo el mundo los co-
noce y porque las gentes se sa-
ben ya de memoria las tretas y 
rapacerías de esos eternos pro-
fesionales de la más burba fic-
ción. Por eso es conveniente 
que se rompan las hostilidades, 
por eso es preferible tenerlos 
enfrente, porque más vale pe-
lear con ellos como enemigos, 
que ser víctimas de sus repeti-
dos engaños, representando el 
papel de amigos. 
¿Po rqué no concreta «Heral-
do» á las personas y nombra «á 
los que hablan de incumpli-
miento de pactos?». El director 
de este modesto semanario es 
el que afirma, es el que repite, 
es el que sostiene en todas par-
tes, que el partido conservador 
falta á los convenios políticos, 
se aprovecha de sus ventajas, y 
jamás cumple las estipulaciones 
de este género, en la parte que 
signifiquen obligaciones ó de-
beres. 
No se esfuercen mucho en 
buscar al actual responsable de 
esta última etapa de la política 
antequerana, porque en la ca-
beza del periódico se halla su 
nombre impreso, para que so-
bre él se deriven todo linaje de 
contingencias. Ya no hay que 
decir, quién inspira, quién in -
duce, quién dirige, quién es el 
causante; porque de todo, abso-
lutamente de todo lo que con-
cierna al orden político, hasta 
el momento electoral inclusive, 
responde el mismo, con la fir-
me garantía de que no ha de 
rehuir la responsabilidad, ni se 
ha de sustraer á todo aquello 
que represente el firme y resuel-
to cumplimiento del deber. 
Cónstele al «Heraldo», que 
nosotros ansiamos de todo co-
razón que se presenten á la lu-
cha, que vayan á las urnas, con 
ese «amado candidato», ó con 
otro, que para nosotros es igual, 
porque en ese caso veremos en 
dónde paran esos alardes de 
triunfo y esos forzados «ga-
lleos», que saliendo de la pluma 
por mero compromiso, no lle-
gan á la convicción de quien 
los escribe. 
El candidato del Gobierno, 
sea quien fuere y llámese como 
se llame, será el diputado del 
distrito electoral Antequsra-
Aiora, y quien se siente en el 
Congreso de los diputados con 
la representación parlamentaria 
del mismo. 
Dice el „Heraldo" ó sea el 
señor León Motta, que el ac-
tual alcalde le ha pedido mu-
chos favores con humildad y 
que ahora se ha vuelto muy 
soberbio. 
H Hombre, no le extrañe 
eso, pues su Ilustrísima era 
antes Pepe León, y ahora es 
Caballero de la Inclita orden 
de Isabel la Católica y Jefe 
Superior honorario de admi-
nistración Civil , y no hay 
quien lo aguante!! 
S E C C I O N POLÍTICA 
E l partido liberal 
no es un gruplllo 
^S^1 neepsita todo el descoro y toda 
la frescura característica de Heraldo 
de Aniequera, para afirmar desde sus 
columnas, «que el partido liberal-
conservador se prepara no solo para 
la lucha sino para la victoria brillan-
tísima, y vencerá, dice, por las poten-
tísimas fuerzas que tiene en el dis-
trito. 
No el grupillo gobernante, sino el 
partido liberal antequerano, hoy in -
finitamente más fuerte y poderoso 
que el conservador, porque éste ha 
muerto á manos del Sr. León Motta 
durante el per íodo de su alcaldía, d i -
ce, repite y sostiene, QUE SÍ EL SEÑOR 
LUNA PÉREZ SE PRESENTA EN LA 
CONTIENDA ELECTORAL, FRENTE AL 
CANDIDATO DEL GOBIERNO, NO SA-
CARÁ ARRIBA DE QUINIENTOS 
VOTOS. 
Y ésto no es una afirmación gra-
tuita, ni un farol parecido á los de 
la cosecha del ex-alcalde conserva-
dor, sino un cálculo fundamentado 
en la realidad de los hechos y en el 
histórico desarrollo de la política 
antequerana. 
Desde el 1913 al 1916, el partido 
conservador de aquí, puede decirse, 
que no ha girado más que á la base 
del señor León Motta, cuya exalta-
ción á la alcaldía le dió medios para 
imponer al mismo la aceptación de 
sus iniciativas y acomodarlo á ese 
especial modo de ser, que es su nota 
distintiva. Por ello y durante esos 
dos años llegó á absorber á todos 
los hombres de aquel partido en su 
actuación política, y ya sea por can-
sancio de éstos, ó porque sus ocu-
paciones de otro orden se lo impi-
dieran, es lo cierto que el ex-alcalde 
conservador asumió de hecho en su 
persona toda la representación del 
mismo, const i tuyéndose en supremo 
arbitro de todas las cuestiones, y 
marcando las orientaciones y normas 
de conducta, en sus relaciones con 
el partido liberal y con los que ve-
nían militando en las huestes conser-
vadoras. 
Suele decirse, que los que se en-
cumbran tan rápidamente como el 
señor León Motta, sin tener para ello 
la preparación debida, están propen-
sos á padecer el vértigo de altura, 
y eso mismo le ha sucedido al expre-
sado señor, quien desde su nombra-
miento de alcalde, no hizo otra cosa 
que buscar ocasiones de figurar, re-
cabando para sí bombos oficiales y 
bombos periodísticos é ideando feste-
jos, recepciones y actos públicos en 
los que pudiera exhibir sobre algún 
pedestal su rozagante busto de hom-
bre satisfecho de sí mismo. 
Pero.tal absorbencia, tal afán de 
exhibición y de oropel, produjo pri-
mero un general descontento entre 
muchos de los más significados é 
importantes hombres del partido con-
servador, y más tarde el retraimiento 
de familias enteias, que no podían 
avenirse con que el señor León se 
reservase para sí toda la impor-
tancia y todos los triunfos, relegando 
á aquéllos á un papel secundario é 
insignificante. Además, protestaban 
sin el menor rebozo, de que toda la 
dirección de la parte política estu-
viese en sus manos, porque estima-
ban, que antes que él, había otras 
personas que por sus méritos y por 
su representación social, debían ser 
las encargadas de cuidar de los altos 
destinos políticos del partido. 
El señor León Motta, entre tanto, 
y cegado quizás por los reflejos de 
las bordadas lentejuelas de su vis-
toso uniforme, y con la mirada pen-
diente de las majestuosas oscilacio-
nes de su encomienda, no logró aper-
cibirse, ni darse cuenta del gran mo-
vimiento de resta que se producía 
en el partido conservador, imposible 
de contener ni aun con los esfuer-
zos de otro personaje más perspicaz, 
que con un desaliento extraordina-
rio llegó á reasumir aquel per íodo 
de mando,con las frases que alguien 
le oyó decir, me ha deshecho el par-
tido. 
Ahora verá el Heraldo, aunque lo 
silencie ó lo niegue, que para nos-
otros no han pasado desapercibidas 
las causas determinantes de la actual 
h R UJS1I0N L l B E R A ü 
desorganización del partido conser-
vador antequerano, y por eso afir-
mamos tan rotundamente, que no 
llevará á las'urnas ARRIBA DE Q U I -
NIENTOS VOTOS. 
Solo nos resta desmentir de la ma-
nera más firme y categórica la afir-
mación que nos atribuye de QUE 
EMPLEARÁNSE TODAS LAS VIOLEN-
CIAS IMAGINABLES PARA VENCER Á 
LOS CONSERVADORES. 
Ni nosotros somos tan irrespetuo-
sos con el léxico, ni existe en nues-
tro ánimo el propósi to de acudir á 
los extremos que tanto teme. Para 
ganar hs elecciones en Antequera 
y desde el poder, no se requiere el 
menor abuso ni la menor violencia 
por parte de éste. De sobra sabe,que 
con las fuerzas propias del partido 
liberal y con la legión de desconten-
tos del partido conservador se llega 
al triunfo electoral sin el menor es-
fuerzo, porque si la ocasión se pre-
senta han de verse en Antequera 
tales sorpresas, que seguramente 
han de dejar los ánimos suspensos. 
Nunca segundas par-
tes fueron buenas. 
Otra vez da comienzo la etapa de 
telegramas alarmantes y kilométri-
cos, propalando las más falsas y dis-
paratadas versiones. Él día 23 del 
actual, aparece en «El Cronista» de 
Málaga, un suelto telegráfico suscrito 
por el corresponsal, y en él dice tan-
tas mentiras, acumula tan indignas 
versiones, que su autor no merece 
más sanción que el desprecio y el 
asco de las personas que se precien 
de hombres serios. 
MIENTE indignamente cuando d i -
ce que el actual alcalde no tiene la 
representación del partido liberal, 
porque le consta y de ello se lamen-
ta, que el señor Palomo goza de la 
confianza de aquél, y cuenta con la 
adhesión de los concejales liberales, 
que no le han negado su decidido 
concurso en todas las sesiones muni-
cipales por él presididas. 
MIENTE de la níanera más desca-
rada, cuando afirma que el Sr. Palo-
mo estuvo ay^r en el Cortijo Grande 
visitando al señor Padilla, porque á 
ese corresponsal debe constarle si es 
de Antequera, que el actual alcalde 
no se ha movido de aquí ni un solo 
instante desde primero de Enero, ni 
ha tenido que recibir instrucciones 
de nadie, para cumplir con los debe-
res del cargo, impidiendo que se 
agriase la discusión entre los conce-
jales de una y otro bando, y sabien-
do contener las demasías del señor 
León Motta, que aún se cree alcalde 
y director de todo el tinglado. 
M I E N T E desvergonzadamente, 
cuando sostiene, que la indignación 
es enorme, «y que la mayoría de los 
liberales censuran la conducta del 
alcalde, aumentándose la descompo-
sición en el partido liberal», porque 
la satisfacción es generalmente senti-
da hasta por muchos de los mismos 
conservadores, que no podían sopor-
tar por más tij .apo el imperio de la 
soflama farandulesca, y además todos 
los liberales elogian públ icamente la 
conducta digna, enérgica y caballe-
rosa del señor Palomo. 
M I E N T E también en todo lo de-
más, porque en Antequera, lejos de 
temerse que éntre el per íodo de 
anarquía que anuncia, se tiene abso-
luta confianza en que el actual alcal-
de sabrá cumplir bien y honrada-
mente con las obligaciones del car-
go, asegurando una gestión morali-
zadora y digna, para honra y gloria 
del partido liberal. 
Ahora bien, llamamos la atención 
de esos anónimos corresponsales, 
para que sepan que, viéndolos por 
el camino de repetir los memorables 
escándalos de otras veces, nos senti-
mos dispuestos á cortarles el paso, y 
á impedir que en sus telegramas se 
falte á la verdad con tan inusitado 
desahogo; pues si insisten en esos 
procedimientos no extrañen que le 
«mentemos» algo que no les agrade. 
Se dice que el diputado por 
Antequera, estando cierto 
día en casa del señor Berga-
min y en presencia de don 
Eduardo España, manifestó, 
al ser preguntado por éste , 
que el señor León Motta ha-
bía sido alcalde de Anteque-
ra porque no tenía otro á 
mano." 
¿Qué tal, Sr. León Motta? 
Los esparoles pintados por sí mismos 
EL FENÓMENO 
POR EUGENIO NOEL 
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Algunas cosas que los 
ticos no se explican 
Andalucía ha pedido mucho por su 
fenómeno y España no lo ha encon-
trado caro. Además le ha señalado una 
renta sobre su Economía particular, 
renta que bien pocos en nuestra Patria 
podrían mejorar. Adueñándose de la 
situación, ese fenómeno consiguió en 
su beneficio hacerla vitalicia por las 
mismas razones—«mutafis mutandis» -
que un hombre es senador por derecho 
propio. Todo le parece poco al pueblo 
para su ídolo. El aplauso clamoroso, ese 
pequeño aplauso unánime y único de 
nuestras Plazas que es la más vasta de 
las consagraciones, envidia de los más 
soberanos artistas, resuena de eco en 
eco en el telón de nuestras cordilleras 
y las muchedumbres se «relamen» y 
dicen: 
—Oh, ¿qué nueva cosa habrá llevado 
á cabo nuestro héroe? 
Miles de conductos diversos le traen 
las nuevas cosas, las gusta y sentencia 
asi: , 
—Hay que ir pensando en aumentar 
el sueldo á este chico. 
¿Por qué?... Porque sólo el escán-
dalo produce ya milagros en nuestra 
Patria. Sólo revulsivos de gran potencia 
; obran enérgicamente en la opinión, esa 
j opinión que los políticos hallan sin pul-
; so y no se explican tan sosa, dormida 
i ó vana para todo lo qne sea voto, ne-
j gocio público, misión de Raza, 
j Muchos de esos políticos, subyuga-
dos por la asombrosa popularidad de 
los «fenómenos», se hicieron amigos 
suyos los más fervientes. En la intimi-
dad del ídolo no se explicaron la efu-
sión con que el pueblo les trataba. Y 
decían: 
—No merecen tanto cariño esos hom-
brecillos. 
El pueblo cree que sí; porque no ama 
á un hombre, adora un hueso, venera 
un sitio. Allí falta algo y allí pone él un 
delirio suyo. Sí las religiones son una 
necesidad del espíritu, si el alma tiene 
horror al espacio vacío y puebla el 
cielo de ideas, las naciones mal gober-
nadas, sin sexto sentido, sin genios-
guías siembran aspiraciones en el pol-
vo, ven astros en la ceniza. 
Un estoque se escapa, traza parábola 
gigantesca, cae en un tendido y hiere á 
un hombre. El hombre es viaticado en 
la enfermería misma de la Plaza de To-
ros. ¿Creéis en la imprudencia temera-
ria de los códigos? Creéis que el mo-
ribundo apela, exige responsabilidades, 
tasa su vida?... El hombre herido, ya en 
el umbral de la otra vida, pide al fenó-
meno su estoque como única subven-
ción; su reclamación es poseer la es-
pada que, dando en hueso, fué sacu-
dida y estuvo á punto de seccionarle 
la carótida. 
Nada hay comparable en la vida mo-
ral de un país á esta sencilla anécdota 
de nuestros días, efemérides asombrosa 
que dice cómo es nuestra raza con luz 
deslumbradora. 
Entráis en el Hospital. Os presentan 
á un mozalbete pálido, de pómulos ka-
bileños, ojos negros, frente astuta, pelo 
cernudo y labios de hotentote. Es un 
bello animal; la prrmera condición que 
pedía Spencer para un ciudadano. A 
este paquete muscular» le recogieron 
de la vía férrea con dos piernas de me-
nos. La cirugía moderna es diabólica y 
le salvó. Habláis con él. 
—¿Dónde ibas la noche que te suce-
dió eso? 
—A ver al fenómeno que toreaba en 
Linares al otro día. 
- ¿Y qué tal te sientes? 
—¿Yo?... lo mismo da. Lo que siento 
es no haberlo visto. 
Tembláis un poco al oír esto. Si des-
preciárais esa fe ó ese fanatismo que 
perdura después de tal prueba, si cre-
yerais que no vale la pena tal confe-
sión, ¿á qué cosa en la vida social 
daríais importancia, qué manifestación 
psíquica valdría más para formaros idea 
de un país? 
No es la faena, telegrafiada con la 
pompa del nacimiento de un Rey, quien 
produce milagros de voluntad como ese. 
Es la palabra «fenómeno-. Es todo lo 
que en esa palabra sueña más que ve 
nuestro pueblo sediento de agua y de 
grandeza. Es la sugestión que en las 
almas produce el genio ó su simula-
ción. Los buenos granaderos de la Gran 
Guardia morían' gritando vivas al Em-
perador. En los ojos de los discípulos 
de los grandes hombres se refleja la 
fama del maestro de tal modo que basta 
su visión para producir sed viva de 
ciencia. La fotografía en que Guillermo 
de Alemania, pilotando en Kiel un ba-
landro, aparece bajo el capuchón mari-
nero, las manos en las cabillas del go-
bernalle, dura la mirada de aguilucho, 
ha hecho surgir la escuadra rival de los 
ingreses barcos. «Si licet in parvo exem-
plis grandibus uti»... he ahí porqué un 
joven que pierde dos piernas, su único 
recurso de vida tal vez, no siente esa 
pérdida, sólo se lastima de no haber 
visto á su «fenómeno» allá sobre las 
cuarcitas ó dolomías de Linares. 
Vais á pedir ideas á un político, lápiz 
en mano. Y oís: 
—¡Ah, amigo mío... este ambiente de 
indiferencia todo lo esteriliza! Nada 
cae en surco fertilizador. Las reformas 
son acogidas con desilusión. Nadie cree 
en nadie. ¿Qué hacer?... 
No hacer cosa alguna sería cómico. 
Hacerlas y no verificarlas resulta trági-
co. Antes, mucho antes de pensar en 
escalamientos de congruas ó puestos 
altos, deberíase estudiar ese ambiente 
refractario y no desdeñar por insignifi-
cante ó calificar simplemente de pinto-
rescas, manifestaciones que entre sus 
salvas de apariencia tosca encierran el 
secreto de lo que nadie se explica. 
(Continuará) 
Siempre por la tangente 
Una vez más hay que reconocer que 
el antiguo proverbio castellano, de 
que «no hay peor sordo que aquel que 
no quiere oír,» es una verdad de á folio. 
Esto lo decimos á tenor de que «He-
raldo de Antequera» del domingo 23 
del corriente, se nos viene con un artí-
culo titulado «Para los villorrios sí exis-
ten leyes» en el que contesta á otro que 
se publicó en LA UNIÓN LIBERAL y que 
no debe ser tomado en cuenta para nada 
después de publicarse el que firmamos 
en el número anterior y se titula «La 
ciencia administrativa no es patrimonio 
del «Heraldo». 
No podemos creer que haya pasado 
desapercibido para dicho periódico el 
citado artículo, y por eso nos extraña 
mucho que no se haya concretado á 
refutar las afirmaciones .que en éste se 
hacen, en vez de venírsenos copiando 
media ley Municipal para convencernos 
de que dicha ley habla de la constitu-
ción de los Ayuntamientos, cosa que 
nunca pusimos en duda y que por de-
masiado sabida tiene ya todo el mundo 
hasta olvidada. 
No, docto colega, el señor Palomo en 
su protesta, y el que habla, en su ante-
rior escrito lo que han dicho es que el 
orden de colocación de los concejales 
es defectuoso y absurdo, sin sujetarse 
á ninguna disposición legal, como de-
jamos demostrado en el artículo ante-
rior; y á refutar dichas afirmaciones con 
textos legales es á lo que debe concre-
tarse en vez de venirnos con lo que se 
nos viene. 
Y ya que nos copia todo lo que la 
ley Orgánica habla sobre la constitu-
ción de los Ayuntamientos, hemos de 
decirle que nos extraña no cumpliera su 
amigo ó inspirador el alcalde saliente 
lo que preceptúa el artículo 51, primero 
que nos larga, dando posesión, como 
era su deber, al alcalde entrante. 
De modo, que quedamos en que to-
das nuestras afirmaciones del artículo 
publicado en la UNIÓN del día 13 que-
dan en pie, y que por consiguiente no 
son «pinitos» frustrados los que hace-
mos, sino afirmaciones rotundas y cate-
góricas que deben ser desvirtuadas por 
esa autoridad administrativa del «He-
raldo», con razones y citas legales y 
no con chistes de dudoso gusto, de los 
cuales ya le llevamos contados dos. 
HACHE.-
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Heraldo" dice, hablando 
del último cabildo, que el se-
ñor León Motta encauzó el 
debate, no sin gran esfuerzo. 
Digo, ¿le envanecerá á es-
te hombre la presidencia que 
todavía se cree que está en 
ella? 
Retrospectiva 
¡Qué cosas pasan! Desde el vier-
nes último, no se habla de otra cosa 
que del escándalo ocurrido en el 
Ayuntamiento, y del inaudito atro-
pello de que, según los conservado-
res, han sido víctimas. ¡Pobrecitos, y 
qué mal andan de memoria y de ca-
beza esos respetables señores! 
Seguramente, que los antequera-
nos, los hombres sensatos y respe-
tables de todos los partidos y de to-
das las ideas, no han olvidado ni un 
momento la actuación del partido 
conservador en esta hermosa cuanto 
desgraciada ciudad, en los últimos 
diez años.. 
No creo yo que los liberales no 
hayan dejado de apretar los tornillos 
á la máquina durante su gestión, lo 
cual es muy humano cuando las pa-
siones están exacerbadas; pero de 
todos modos, conviene que los con-
servadores se dén cuenta de que 
por cada disgusto que puedan reci-
bir, ellos han hecho derramar rau-
dales d é lágrimas, y que hay infini-
dad de personas honradís imas que, 
lanzadas por ellos en el torrente de 
la más inmensa desgracia, están en 
el destierro luchando con las incle-
mencias del Destino, mientras que 
otros han sufrido en las inmundas 
cuadras del presidio, años y años , 
las condenas impuestas gracias á su 
influencia y á su valimiento. 
¿Es que no se acuerdan de la fa-
mosa época maurista? ¿Es que no 
se acuerdan de aquella famosa etapa 
de 1908 á 1910 en que el pueblo de 
Antequera semejaba un remedo de 
la célebre Inquisición? Pues hacen 
mal; porque en la memoria de todos 
vive el alcalde y el jefe de policía, 
así como otra porción de reacciona-
rios, que ayudaron á ambos en su 
poco envidiable gestión de pisotear 
la dignidad y el decoro de un pueblo 
valiente y sufrido, que al conjuro de 
unos cuantos hombres de corazón 
salió denodadamente en defensa del 
interés común y de los derechos de 
ciudadanía. 
Así, pues, dénse por muy satisfe-
chos los conservadores, que lo que 
á ellos les sucede son tortas y pan 
pintado, comparado con lo que ellos 
han hecho sufrir á los liberales, y 
tengan por entendido, que por mu-
cho que se les haga sufrir, nunca 
podremos compararnos con ellos 
haciéndoles emigrar ó echándolos á 
presidio como vulgares autores de 
delitos comunes. 
C. C. DE T. 
Cabildo municipal 
Dio comienzo el viernes 21, á las 
ocho en punto, bajo la presidencia de 
don Ildefonso Palomo. Asisten los edi-
les señores Alarcón, Ramos Herrero, 
Paché, Muñoz, Conejo, Matas, Rosales 
Salguero, Jiménez Robles, García'' Cal-
vez, Burgos, Ramos Gaitero, Gallardo 
Pozo, Berdoy y León. 
En la barra hay numeroso público que 
llena por completo el amplio salón del 
Consejo. 
Dada lectura al acta de la anterior 
y siendo aprobada, éntrase en la orden 
del día. 
La presidencia dice que estando sin 
proveer el cargo de secretario de la 
Corporación por renuncia que hiciera el 
anteriormente nombrado señor Gómez 
Quintero, lia de procederse á su elec-
ción con el carácter de interino en tanto 
se celebre el oportuno concurso para 
cubrir definitivamente la plaza. A este 
fin —agrega—propongo á don Juan Sán-
chez Cárdenas, persona que reúne la 
necesaria competencia administrativa. 
Los ediles liberales asienten á tal de-
signación, pero el señor León Motta, 
pide la plaabra y entre sonrojado y 
convulso, dice que la mayoría conser-
vadora (¡siempre la terrible amenaza!) 
no puede aceptar la propuesta de la 
presidencia por cuanto que mante-
niendo" criterio d e s ú s jefes políticos, 
ha de hacer porque recaiga tal nombra-
miento en persona que no sea forastera, 
y que el mencionado señor, lo es, aun 
cuando no duda de su acreditada com-
petencia en materia administrativa. 
El señor Palomo contesta al-director 
de la «acera de enfrente», que su pre-
tensión es extemporánea y ridicula; que 
quiere educarlo politicamente; que tal 
oposición envuelve una obstrucción sis-
temática á la marcha administrativa del 
Ayuntamiento, siendo de lamentar que 
hable de colocación de forasteros, cuan-
do además de ser el señor León el pri-
iner forastero de la localidad, puede 
probarle que durante su actuación co-
mo alcalde tuvo colocados á varios de 
ellos por influencia de una señora que 
habita en el Valle, y con quien le une 
cierto parentesco.—Además, Sr. León 
Motta, su señoría procura buscarse 
efectos que rayan en lo ridículo y vie-
ne á demostrarnos que quiere la paz 
y la guerra en un mismo plano. Cuando 
ocupábamos los liberales esos escaños 
siempre y en todo momento, con gran 
alteza de miras, estuvimos dispuestos 
á facilitar su gestión, no creándole 
dificultades de ningún género, y en 
camb'.o su señoría, en correspondencia 
á tanta nobleza, pretende dificultar nues-
tra labor, oponiéndose sistemáticamente 
al indicado nombramiento. Pues sepa 
su señoría que estoy dispuesto, si con 
las fuerzas de sus votos se oponen á 
ello, á suspender el acuerdo que recai-
ga, una y tantas veces cuanto sea nece-
sario. 
El señor Paché, con la venia de la 
presidencia, pregunta al edil conserva-
dor que si era forastero ó nó el anterior 
depositario. El señor León, que continúa 
sonrojado, y como queriendo demostrar 
que no ha comprendido el verdadero 
alcance de la pregunta de su adversario 
político, replica al edil liberal, que si 
se ha referido al señor Manzanares, y 
como aquél le aclare que nó, que se 
refiere á su hermano don Rogelio, dice 
el señor León que le pida la fe de bau-
tismo. 
—¡Señor León Motta!, esa no es con-
testación á mi pregunta. Su señoría está 
incapacitado para hablar aquí de foras-
teros,pues además de serlo su señor her-
mano, lo es también su señoría que ade-
más tiene cosas de «forastero». Nunca 
podía merecernos confianza, porque su 
señoría de ordenador.de pagos y su se-
ñor hermano de depositario equivalía 
á tanto como á estar todo en unas mis-
mas manos. 
ELjefe de la mayoría, fuera de sí, en-
soberbecido, grita, y la presidencia le 
llama al orden por vez primera. 
Pónese á votación la propuesta de 
secretario, quedando desechada por 
ocho votos contra siete. 
Seguidamente dáse lectura á una ins-
tancia que los industriales de bebidas 
alcohólicas presentan, en solicitud d^ 
que queden sin efecto los aforos de 
existencias. 
Pídela palabra el señor Ramos He-
rrero y manifiesta que los peticionarios 
formularon ante la comisión inspectora 
de que forma parte, las pretensiones 
que ratifican en su escrito, pero enten-
diendo tanto sus compañeros cuanto él 
que no tenían facultades para resolver 
asunto tan complejo, y que si estas las 
había, radicaban en la excelentísima 
Corporación Municipal, entendía que 
procedía una conveniente mesura en 
el estudio de ella, á fin de que sin 
perjudicar los intereses del Ayuntamien-
to, se buscase fórmula que armonizase 
también la de los industriales que se 
creían perjudicados con el nuevo tri-
buto. Invita además á los conservado-
res, como autores del proyecto, á que 
en este asunto del que tendrán hecho 
un estudio concienzudo, busquen y ayu-
den á la minoría para encontrar la fór-
mula de conciliación en los mútuos in-
tereses, propuesta por él. 
El señor Rosales entiende que la ins-
tancia debe pasar á estudio de la opor-
tuna comisión. El señor Alarcón Goñi, 
de acuerdo en un todo con su compañe-
ro de minoría, dice también que los con-,, 
servadores deben intervenir de una ma-
nera directa en el aforo de las existen-
cias y cobro del arbitrio, á fin de que 
saquen el convencimiento moral y ma-
terial de que el proyecto por ellos en-
gendrado, va á ser la ruina del Ayunta-
miento y de esos industriales. 
El lugar-teniente de la mayoría, señor 
Rosales, contesta que el proyecto es 
sano y bueno, que tiene las simpatías 
del pueblo de Antequera (rumores de 
desaprobación en el público) y que si 
se organiza debidamente dará «fructífe-
ros» resultados, precisando para ello 
que los liberales dejen esas posturas 
que han adoptado para presentarlo co-
mo un impuesto ruinoso. 
El señor Alarcón que con un silencio 
religioso ha estado escuchando la apa-
gada y á veces entrecortada voz del edil 
conservador, le dice: 
—No puede su señoría hablarnos de 
posturas, cuando posturas de sus seño-
rías son el hecho de haber traído un 
arbitrio como excelente en su realiza-
ción y niéganse después á seguir for-
mando parte de la comisión cqrréspoñ-
diente, para que caiga sobre el partido l i -
beral la responsabilidad del fracaso que 
supone el proyecto. (El público asiente 
á las manifestaciones del señor Alarcón). 
La presidencia oportunamente, dice 
á los concurrentes que deben abste-
nerse de dar muestras de aprobación ó 
desaprobación en las discusiones, y que 
de no guardarse la debida compostura, 
veríase en la. necesidad de ordenar se 
desalojase el salón. 
Continúa el señor Alarcón en el uso 
de la palabra y dice al señor Rosales 
que le invita para que se una á la comi-
sión inspectora y pueda tocar de cerca 
que es ilusorio afirmar que el proyecto 
dé una cifra de recaudación de 123.000 
pesetas, no obstante los trabajos de la 
comisión y el apoyo que le presta la 
presidencia. 
El señor Rosales mantiene el criterio 
de que dicha solicitud sea estudiada por 
la comisión correspondiente, y agrega 
que, como la comisión fiscalizadora tie-
ne un voto de confianza de la mayoría 
para que realice cuanto sea necesario, 
declina el formar parte de la comisión. 
El señor Ramos Herrero: ¡Sr. Rosales! 
Ya salieron las posturas de que antes 
nos hablaba su señoría. No puede ha-
blar de plataformas ó posturas políticas 
quienes son maestros en ellas. 
El «leader» de la mayoría datista dice 
que recoge las manifestaciones hechas 
por el señor Rosales, y con palabra 
«sentenciosa» exclama: No tendremos 
reparo en que un miembro de la mayo-
ría se agregue á la comisión, si enten-
diésemos que así debía hacerlo, depen-
diendo todo ello de la actitud que adop-
esta. 
( ¡Hasta cuándo, señor León! ¡hasta 
cuando!) 
La presidencia manifiesta que el mal-
hadado proyecto, que luchó con la opo-
sición de la minoría liberal en cuantas 
sesiones fué necesario, y que arribó por 
los votos de la mayoría, se encuentra 
hoy sin el manto protector de ella, que-
riendo buscar para el partido liberal el 
fracaso que supone aquella obra hija de 
un ligero y mal hecho estudio. Se han 
llevado á efecto innumerables aforos, 
empezando por el establecimiento de 
mi señor padre, y en todos los demás 
donde han ido los inspectores no han 
encontrado la menor dificultad para el 
mejor desempeño ele su cometido. Yo, 
que sustento igual criterio que mis com-
pañeros de minoría, invito á los conser-
vadores á que nos auxilien para sacar 
adelante su descabellada obra. Si no lo 
hacen, nosotros tampoco nada haremos 
sin que la Corporación resuelva, pues 
me limito á ser en ella un simple man-
datario, dispuesto á ejecutar sus acuer-
dos. 
Se da lectura á varias certificaciones 
de aforos y cobros del impuesto de vi-
nos, y el señor Rosales dice que ello 
merece la aprobación de la mayoria 
porque demuestra el celo de la comi-
sión, que trabaja con laudable fin, agre-
gando que continuando el camino tra-
zado, tal vez más adelante se una á la 
referida comisión, para la que solicita 
un expresivo voto de gracias, algún edil 
de la mayoría. 
Los señores Ramos y Alarcón dicen 
que no aceptan ese voto que propone 
el señor Rosales porque no quieren 
«mejorar de postura*. 
El señor Jiménez Robles, á indicación 
de señal convenida con el señor León, 
da lectura á una plantilla de personal 
modificando el que nombrara la comi-
sión respectiva, haciendo uso del acuer-
do que se le confiara en la anterior se-
sión. 
El señor Ramos Herrero enérgica-
mente, en nombre de la comisión de 
que forma parte y de sus compañeros 
los ediles liberales, dice: La proposición 
del señor Jiménez, además de acusar 
una gran falta de consideración va en-
caminada á volver sobre el acuerdo de 
confianza que se nos diera anteriormen-
te para el nombramiento de personal, y 
no puedo tolerar que ahora se nos reti-
re. Cuando SS. SS. ocupaban los esca-
ños del poder, en todo momento suma-
mos nuestros votos á los suyos y jamás 
fuimos tan descorteses con esa aplas-
tante mayoría. Yo declaro que, desde 
este momento, dejo de pertenecer á la 
comisión inspectora y quiero que así 
conste en acta. Los procedimientos que 
ahora empleáis acusan una desconside-
ración sin límites, que me abstengo de 
calificar, y por ello mis compañeros y 
yo nos vemos en la imperiosa necesidad 
de renunciar nuestros cargos en la dicha 
comisión, y declinamos todo género de 
responsabilidades en el fracaso del pro-
yecto en esa mayoría, porque cuanto 
ocurre es intolerable. (Este edil dió con 
el marcado acento de sus palabras la 
nota política de esta sesión memorable) 
Los señores Jiménez y León procu-
ran explicar el alcance de la proposi-
ción, pero los señores Ramos, Paché y 
Alarcón les interrumpen haciendo ob-
servar que tal desconsideración no pue-
den consentirla. Se pronvueve con este 
motivo im violento incidente, intervi-
niendo los señores Rosales y León, y 
el presidente reclama orden. El señor 
León no atiende el requerimiento de la 
presidencia, y ésta hace observar á 
aquél, que le requiere segunda vez. 
El señor León dijo: Su señoría puede 
llamarme cuantas veces quiera. 
• El señor Palomo le amonesta por tan 
irrespetuosa desconsideración dicién-
dole que á la tercera vez ordenará que' 
abandone el salón. 
Por fin se restablece el orden. Conti-
núa la sesión, y acuérdase que la pro-
puesta del señor Jiménez, debe pasar á 
informe de la comisión consultiva por si 
cree conveniente proponer las condicio-
nes más equitativas para los intereses 
del Ayuntamiento. 
Se acuerda «mandar un concejal á l
ü ñ U N I O N L l B E Í ^ A ü 
cárcel»—según frase hunioristica de la 
presidencia — para la inspección de 
aquel establecimiento penitenciario, y 
como ningún edil conservador se presta 
á entrar en ella, se designa á don Carlos 
Muñoz Acedo para que gire la visita 
mensual. 
Se acuerda designar al señor jiménez 
Robles á la inspección diaria del mer-
cado de abastos. 
Terminó el cabildo con la aprobación 
de varias cuentas de gastos, y cuando 
sonó la campanilla presidencial eran las 
once de la noche. 
El público salió comentando el resul-
tado del cabildo en forma satisfactoria 
á los ediles liberales y con el convenci-
miento pleno de que toda aquella tole-
rancia observada durante su actuación 
en la oposición no tiene, por parte de la 
mayoría conservadora, más correspon-
dencia que buscar las «posturas» que 
más convienen á sus fines políticos. 
K. CH. T. 
Hablando el señor León 
Motta del señor Palomo, ha 
dicho que genio y figura 
hasta la sepultura." 
¿ Qué diría entonces del 
que habiendo disfrutado un 
empleo de escribiente con 
ochocientas y pico de pese-
tas, ha llegado á ser alcaide? 
CHISPAZOS 
' Cuando leemos en el periódico con-
servador algún escrito que pueda to-
marse como muestra del BUEN DECIR, 
CORRECTO EN EL LENGUAJE y CU el qilC 
no se trate de INJURIAR ni CALUMNIAR 
á nadie, deseguida, sin temor á equivo-
carnos, declaramos su autor al señor 
León; esto nos ocurre hoy con el co-
mentario añadido al extracto de la se-
sión publicada en «Heraldo» último. 
Así, pues, nos dirigiremos al Sr. León, 
sin Que tengamos necesidad de pedir 
como el público en el teatro ¡el autor! 
¡que salga el autor!, puesto que siéndo-
nos conocido podemos prescindir de 
este requisito. 
Pregunta el señor León si le han cam-
biado al señor Paché. ¡De ninguna ma-
nera! ¡Qué más quisiera usted para 
quedarse tranquilo! Lo que pasa, queri-
dísimo PROHOMBRE del uniforme y es-
padín, es qué poco á poco va perdien-
do dicho señor el miedo que con sus 
descubrimientos le causó el señor Cas-
co. ¡Es TREMENDO ese señor Casco!; 
menos mal que ya el uso constante de 
los guantes le hace aparecer menos 
terrible. 
Claro, que lo que hizo el señor Paché 
en esos ASUNTILLOS del aceiteydel agua, 
DESCUBIERTOS por el edil conservador, 
es sencillamente espeluznante. Abrir un 
agujero en una taquilla de agua del río, 
que. existe en su domicilio, para poder 
limpiarla cómodamente,sin que se apro-
vechara de inás agua que la que le co-
n espodia, y cerrar dicho agujero .en el 
momento que se le ordenó. ¡Pues y lo 
del aceitillo! Nada, hombre, nada, que 
tuvo el señor Paché la osadía de exigir 
á una persona que le adeudaba cierta 
simia, que en garantía de esta, consti-
tuyese en casa del acreedor y en calidad 
de depósito, una partida de unas cuan-
tas arrobas de aceite. ¿Pueden darse 
actos más CENSURABLES que los relata-
dos, y que fueron realizados por don 
José Paché? ¡Execración eterna sobre él 
y sus DESCENDIENTES hasta la cuarta ge-
neración! 
Nosotros comprendemos perfecta-
mente que los hechos referidos lleven al 
ánimo del señor León el deseo de que 
los mismos sean castigados y conoci-
dos, y no.hay que suponer, porque seria 
indigno el suponerlo, que el señor León 
obraba de ese modo porque estuviese 
molesto con el señor Paché por la afir-
mación que éste hizo en la última se-
sión, de que el señor León y su herma-
no (anterior depositario) fueran foraste-
ros, y como es cierta esa afirmación del 
señor Paché, sin que pueda destruirla el 
ARGUMENTO de que aquellos señores vi-
niesen á esta ciudad de BABERITOS (¡qué 
ricos!) Ques mientras no demuestren que 
aquí han nacido, forasteros son, aunque 
al venir lo hubiesen hecho vestidos de 
Jefes Superiores de Administración Ci-
vil, por eso no creemos que el señor 
León se indigne por un hecho que es 
cierto; ni tampoco cabe la indignación 
porque el señor Paché dijese que á pe-
sar de no ser correcto el que la ordena-
ción y la caja estuviesen en unas mis-
mas manos (nos parece que fué un al-
calde conservador el que quitó la depo-
sitaría á un tío carnal suyo para evitar 
todo género de murmuraciones) no se 
opusieron los liberales al nombramiento 
del anterior depositario, y esto, como 
también es cierto, no constituye más que 
uno de los muchos motivos de gratitud 
del anterior alcalde para con los libe-
rales. 
No es que el señor Paché requiera 
ahora el saludo de los municipales, 
aunque si así lo hiciese no tendría nada 
de particular, pues corno tienen un suel-
do relativamente bueno (el que menos 
912 pesetas 50 céntimos) puede exigir-
seles que cumplan bien y que empleen 
la corrección debida: no sería asi si por 
los años 98 al 903, en que también era 
concejal el señor Paché hubiera tenido 
éste dicha exigencia, pues en aquel 
tiempo estaban peor retribuidos los em-
pleados municipales, y había algunos, 
como por ejemplo, el escribiente de se-
cretaría, que solo tenía de sueldo 821 
pesetas 25 céntimos (menos que hoy 
un municipal) y hubiera sido ridículo 
que el señor Paché exigiese á estos 
empleados, á más de su trabajo per-
sonal, que seguramente prestaban, la 
incomodidad de tener que saludar á los 
concejales. 
No crea, señor León, que está de más 
EL GUARDA-ESPALDAS del alcalde; usted 
no lo llevaba porque confiaba con fun-
damento en la nobleza de los liberales. 
Y ya está contestado, así por cima, 
vuestro artículo bilioso. 
PELOTAZOS. 
Varias noticias 
PETICIÓN DE MANO 
Por el Comandante de Infantería don 
Francisco Jiménez Serrano, fué pedida 
el día 25 del corriente la mano de la 
bella y elegante señorita Mercedes Díaz 
Rivera para el bizarro primer teniente 
y querido amigo nuestro don Félix Ba-
randica. 
El enlace se efectuará en la prima-
vera próxima. 
BODA. 
El lunes 24 del corriente se efectuó 
el enlace matrimonial de la distinguida 
señorita Presentación Cámara López 
con nuestro particular amigo don Igna-
cio Manzanares Sorzano. 
Bendijo la unión el virtuoso sacer-
dote doctor don José Rodríguez Cam-
póo, siendo padrinos doña Dolores 
Vida de Cámara y don Atanasio Man-
zanares, padres respectivamente de los 
contrayentes. 
Al nuevo matrimonio le deseamos 
toda clase de felicidades. 
NATALICIO 
Ha dado á luz una hermosa niña la 
esposa de nuestro querido amigo el 
acreditado industrial don Francisco Ma-
queda Aguilar. 
Reciban nuestra más cordial enho-
rabuena. 
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FABRICA DE SELLOS 
D E CAUC|-1U Y M E T A L t 
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SE PUBLICA LOS JUEVES 
Bn Antequera y hiera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de este periódico. 
o o A . JS x c> ixr 
Se venden varias cajas de imprenta con tipos en 
su mayoría titulares en buen uso, rayas, viñetas y 
una máquina tamaño 4.0, sistema Boston, movida 
á palanca. Informes, F. Kuiz, Campaneros, 2. 
EOTEL-RESTiURÁNT "UIITERSA 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
M 
i l 
ROSCOS DE V I N O Y ALFAJORES 
" Estepa, 83 y Aguardenteros 7 
A N T E Q U E R A 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
tos de esta casa 
